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FEUDALISMO - 
REPUBLICANO 


La modalidad de la burguesía 
argentina no tiene límites cono- 
cidos. El afán de lucro, de acu- 
mular millones tras millones, 
que dan el honor en la sociedad y 
el poder sobre los hombres y las 
cosas; ese afán es insaciable en 
ella. 

En pocos años, ha extendido 
su dominio sobre todo el vasto 
llano, acaparando las tierras más 

pródigas. De ellas ha expulsado y 
sigue expulsando á sus antiguos 
moradores para gozar del fruto 
fresco de despojos nuevos. Jix- 
tensiones inmensas pobladas por 
millones de cabezas de ganado; 
territorios ricos y vastos, cuyos 
horizontes superan á los de los 
grandes ducados de Rusia y Ale- 
mania, en cuyo seno miles de 
productores vierten sus sudores 
y sus fuerzas para la grandeza 
de ¡los principios republicanos, 
amos, aquí como en Europa, de 
vidas y haciendas, jerarquía no 
apoyada en un pergamino, sino 
en la pila de títulos de propieda- 
des y de acciones de las grandes 
empresas de la industria ó del 
transporte. 

Cada año se coloran esos lla- 
ños sin fin de las provincias flu- 
viales, con los granos de los tri- 
gales; minas de libras esterlinas 
que se forman en la superficie 
del suelo y que se levantan ínte- 
gras. Medio millón de esclavos 
acuden á realizar la tarea inmen- 
sa. Este año no acudieron los 
gringos desgraciados. Eso moti- 
vó la preocupación de todo el 
mundo conservador y guberna- 
tivo. Se llamaron á los producto- 
res de todos los rincones de la | 
tierra, de Austria, España, Chi-| 
le, Uruguay, Paraguav, Brasil y 
Panamá, para llenar el vacío; es | 
decir, se convocó á la humani- | 
dad productora á un improvisa- 
do valle de Josafat, como para 
anticipar el juicio final. Oportu- 
namente, antes de que la aglo- 
meración que tal propaganda su- 

ponía se concentrase, el ¿juicio 
ha sido dado por los hechos, de 
una manera soberbia. 

Miles de trabajadores corrie- 
ron al llamado y se encontraron 
sin pan y sin trabajo. El brazo 
productor sobró, y lo que es peor 
no tenía medios para marchar ni 
lo necesario para el alimento. 
Miles de trabajadores tuvieron 
que formar campamentos en el 
descampado. Otros pretendían 
marchar sin recursos, valiéndose 
del ferrocarril. Otros aún, ham- 
brientos y desnudos, amenaza- 
ban al comercio. -Las autoridades 
han intervenido llenando sus ca- 
sas inmundas de carne de explo- 
tación en vacancia. El hambre 
en medio de los trigales maduros. 
Tántalo no podía beber estando | ' 
en el agua; el proletariado no 
puede comer en el país del trigo, 
impedido por una sentencia 
burguesa. 

* ¡Oh, qué cuadro de contrastes! 
Como preliminares del levanta- 
miento de las riquezas cuantio- 
sas que llenarán las arcas capita- 
listas, se han dado cuadros de 
hambre y de desolación, que nos 
dicen con toda verdad cómo son 
las grandezas decantadas, en un 
país en que se ha tenido el cinis- 
mo de negar la existencia de la 

miseria y la cuestión obrera, y 
“para cuya solución, ante el he- 
“cho viviente, se han recetado le- 
yes excepcionales de una bruta- 
Jidad insospechable antes de su 
sanción. 
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| 
Otro nuevo hecho confirma la | 


verdad nunca abatida de la exis- ' 
tencia de las desigualdades de | 
clases que producen los contras- 
tes más inícuos en medio de los 
oropeles igualitarios levantados 
en nombre de las leyes republica- | 
nas de la democracia az 'sentina. 

Hambre y oprobio, esclavitud | 
y castigo, es el fruto que la de- 
mocracia ha dado y dará por me- 
dio del estado y sus leyes repre- 
sivas, si el proletariado no actúa 
vigorosamente sobre el descon- 
cierto de la explotación y la ti- 
ranía para dictar sus aspiracio- 
nes é imponerlas á la confabula- 
ción del mundo explotador, y de- 
rribando las formas viejas del 
autoritarismo burgués reabre un 
período de libertad que permita 
el desenvolvimiento libre de la 
acción proletaria y la creación 
de una capacidad que prepare el 
futuro advenimiento de los pro- 
ductores á la dignidad social y á 
la gestión de sus propios desti- 
nos. 

Antes de llegar tenemos que 
superar, derribándola, la barre> 
ra odiosa de la ley de defensa 
burguesa. El momento ha llega- 
do. Sobrepongámonos á nuestras 
debilidades y temores, primer 
paso de la próxima batalla, é ini- 
ciemos la acometida sin más va- 
cilaciones que denotan un some- 
timiento á una condición intole- 
rable y criminal. 
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¿Conocéis 

¿No? 

Alí va su retrato... Descendiente de 
los gloriosos, honradísimos é inmacula- | 
dos bandidos de los Abruzos, que hoy 
en el “bel paese” se denominan “gen- 
y el tiomimi”, no siéndole posible por su! 
| constitución orgánica, que es casi tan ro- ; 
lButta como un junco, dedicarse á la no- 
ble carrera que tanta gloria y dinero rin- 
dió á sus memorables ascendientes, y no ¡ 
queriendo, por otra parte, pasar por el 
mundo sin recoger tan bellos frutos, se 
dedicó, como era lógico, á las bellas le- 
tras... de cambio, se entiende. Dió 
pruebas de su predilección, de sus cua- 
lidades innatas en él para tal empresa | 
inmediatamente, pues en seguida se eva- 
poró Gaetano Rappagnetta, para dar lu- 
gar á Gabriele D'Annunzio (esto no es 
letras de cambio, sino cambio de letras), 
que traducido al castellano significa “de 
anuncios, ó sea de avisos... ¿de rema- 
tes”, no, porque ya ha sido rematado 
y vendría á ser de fraudes, como el que 
tisan los criollos, si se repiticra la venta. 

Dejemos en paz á Rappagnetta y si- 
gamos á D'Annunzio, y veremos cam- 
bios más prodigiosos del que acostum- 
bra mostrar Frégoli. Sus cantos no tie- 
nen igual (el que dude puede pedir cl 


á Gaetano Rappagneta? 





formes á las redacciones. de los-diarios 
italianos y se convencerá fácilmente). | 
Sus tragedias como sus novelas son to- 
“das, sin excepción, monumentales. Su 
coherencia es verdaderamente original. 
Ahí van las pruebas: cantó al proleta- 
riado (véase los cancioneros socialistas ) : 
al futuro en un “Calendimaggio”; :á Ga- 
ribaldi, que hizo la nación y la regaló al 
tsopragiunto re” “al gran destructor Fe- 
derico Nieztsche” “al rey joven” (Víc- 
tór Manuel 111); “a “Wagner”, á “Ver- 
di”, etc. Fué diputado, tomó asiento á la 
izquierda... Y á pesar de toda la gloria 
y el dinero, determinante de tan cíclopea 
labor, no llegaba en la forma deseada. 
Estuvo á punto: de venirse por estos 
pagos á visitar sus posesiones y escla- 
vos, que según dice, tiene. en todos los 
rincones. Por lo que aquí se refiere, qui- 
zá no esté del todo equivocado; pero no 
era ese el determinante del proyectado 
viaje: era una misión más elevada 
(80.000 liras) y sagrada: inmortalizar 
con dos kilométricas latas, toda la enor- 
me personalidad de nuestro ex vicepre- 
sidente en ejercicio y el primer cente- 
nario de la tremebunda revolución de 
Mayo... Pero como ya había recibido el 
dinero, creyó que su deber, como digno 
descendiente de los gloriosos, honestísi- 
nos é inmaculados... que hoy se lla- 
man gentilhombres, era olvidarse del 
compromiso contraído y en efecto se-ol- 





l cen más dificultades 





vido, Pero no hizo otrertanto el que le 
había entregado el dinero. 

Este se presentó á la justicia y ésta 
cometió la' injusticia de ordenar el re- 
mate de todos los anuncios... El poeta 
se indignó; escribió una. obra en francés 





país, se alejó de Italia; no quería tener 
más contacto con la “vil carogna”. 

Pero el Banco Romano tiene necesi- 
dad de un cantor de su empresa gue- 
rrera. Jíl papa, el emperador de Austria, 
los judios, están repletos de cheques y 
descan divertirse. Le envián uno á 
D'Anitunzio, pensando,  segurafnente, 
que éste, como buen superhombre, lo 
arrojaría hecho mil pedazos, pero fué 
al revés: arrojó mil versos solicitando 
más dinero. 


Pues, á decir verdad, en nuestro con- 
cepto la palabra “Dienai” Ó 3 “Danai” que 


de progreso y civilización—como la per- | 
sonificación de todos los rufianismos | 
descarados y vergonzosos que se conoz2- | 
can Ó puedan conocerse en el futuro. | 
Y el mismo crédito y respeto que se. 
tiene y se siente por los rufianes y al- | 
cahmetes debe tenerse por nuestro des- | 
vergonzado periodismo nacional. | 
' 





La caída de los idolos 


Los oprimidos de todos los tiempos, 
gestan en su seno fecundo en proceso 
doloroso y agitaciones convulsivas las 
nuevas formas de vida, la moral nueva, 
el progreso social é intelectual de los 
pueblos. Obra es de los productores, 
“dando vida á la sociedad cristiana, se- 





repite varias veces en “La canzone d'ol-|'cundando la acción de la Reforma y 


tre mare” 
ninsula significa: Dinero. ¿Será este el 
significado? No hay duda,, no debe 
ser Otro... 

: Luego escribió otra: “La sangre” (es- 
to es, á los judios), y una tercera “Al 
sacramento” ¿Habrá comprendido 
Beppi la in: directa? 

¿Quién puede negar un sólo instante 
el  BEnDO valor de los italianos ante 
este hecho tan elocuente de Rappagnet- 
ta, que tira un sablazo nada menos que 
al Papa, al Vicario de Cristo, al repre- 
sentante del todopoderoso Dios? 

¡Loor á Ttalia y á su poeta civil! 


Florio Rosa. 





Dándonos bombo 
y distribuyendo palos 


Imitemos al simpático Bonafoux: dé- 
mosno un bombo ya que en nuestro fa- 
vor tenemos tantas razones ó quizás más 


Bonafoux profetizó temporales; nos- 
otros hechos ó fenómenos económicos | 
que por depender de los hombres ofre- 
de los atmosféri- 
cos y metereológicos. 

Hace tres meses que preveíamos, en | 
estas mismas columnas, que con motivo , 
de las prédicas periodísticas sobre la es- 
casez de 
paña en el período nombrado, una aglo- 


meración de brazos, superior á la nece- frida 
| li 


saria que, sin duda alguna, tendría co- 
mo consecuencia una desvalorización de 
los salarios. 

Para evitar tan pésimo resultado dá- | 
bamos la voz de alerta diciendo: ¡tra- | 
bajadores no vayáis al campo! y agre- | 
gábamos, “si no podéis prescindir de ir, 
retardad todo lo posible vuestra salida”. 

Nuestra voz, como era facil preveer, | 
fué ahogada por las prédicas mentirosas | 


de los grandes diarios que anunciaban á | 
| como 


| guesa se han convertido á la legalidad, al 


los cuatros vientos una excelente cosecha 
y fabulosos salarios. 

E! resultado se ha visto. 
diarios, que son los responsables, hanse | 


visto en la necesidad de hacerlo público. 


Santa Fe se aglomeraron más de 10.000 
obreros; apenas la décima parte pudo 
hallar trabajo en condiciones inferiores 
á las de los años anteriores; los restan- 
tes acosados por el hambre asaltaron 
la oficina de correo, la estación ferrovia- 
ria y el consulado italiano, por los infor- 
mes falsos que mandó la primera. por 
negarse á trasladarló con la rebaja de! 
50 olo prometida la segunda, y por con- 
seguir pan al tercero. 

Pero los grandes diarios no 


ss 


rastreras de estos últimos meses; 


Los grandes | 





| 


¡| tarias, aconsejando el democratismo y 


brazos se produciría en la cam-| 


1 


| 





¡En un solo pueblo de la provincia de |” 


de las que él tuvo para hacer lo mismo. ! 


en varios dialectos de la pe-| creando la sociedad burguesa democrá- 


tica y republicana, Pero el cristianis- 
mo degeneró en una institución opresora 
Y aristocrática cuando los literatos y 
hombres de letras de aquel entonces, los 
«dloctores teólogos, se pusieron al frente 
del movimiento; la Reforma masacró 
espantosamente á los campesinos que la 
habían levantado y llevado al triunfo á 
su costa, y Lutero execró á los opri- 
midos que inspirados en preceptos bí- 
blicos querían suprimir las causas de la 
corrupción, la vanidad, obligando á todos 
á ganarse el pan con el sudor de la fren- 
te; y la revolución francesa se volvió 
contra el proletariado bajo la influencia 
de los abogados, los discípulos de los 
enciclopedistas, los doctores laicos, que 
desde la Asamblea Legislativa y la Con- 
vención se convirtieron en los nuevos 
amos. 

- En el movimiento proletario las trai- 
ciones del hombre de pluma son una 
continuación de lo sucedido en los mo- 
vimientos anteriores. ' Los doctores, los 
intelectuales que han venido al campo 
proletario desertando las filas burgue- 
sas, combatiendo la legalidad, la demo- 
cracia, el patriotismo, después de mere- 
| cer la confianza de los trabajadores, han 
¡tratado de llevarlos por las vías legali- 


¡el amor patrio. En Europa primero, 
¡luego en América, en todas partes, en 
fin, ha sucedido este cambio de frente de 
| los nuevos obispos, los nuevos sacerdo- 
¡tes y padres espirituales de los reba- 
ños: los doctores, los literatos, los poetas. 
Dejemos aparte la transformación su- 
por los partidos socialistas de 
todo el mundo, dominados por esta gen- 
¡te de pluma; dejemos de lado también 
¡los grupos doctrinarios que se han ener- 
vado para la lucha convirtiéndose en 
centros de diletantismo literarios y ar- 
¡tísticos olvidando, muchas veces total- 
mente, su misión de propaganda revolu- 
cionaria reemplazada por vanas discu- 
siones y críticas personales ó estilistas; 
dejemos esas corporaciones que nacidas 
instrumentos de demolición bur- 


orden y á la conservación del capitalis- 
mo. Dejemos esto que desde tantos años 
hemos expuesto demostrando con mil he- 
chos y argumentos que donde se obedece 
á los nuevos sacerdotes. rojos todo de- 
genera. 

Queremos ocuparnos ahora de otros 
intelectuales, más serios, más talentosos, 
que hace años flagelaron á los aspiran- 
tes á ministros, que pensaban llegar al 
lado de los soberanos escalando sobre las 
espaldas del pueblo; flagelaron 4 
parásitos que degeneraban el tabusto 
cuerpo revolucionario del socialismo. Pe 
ro ¡afortunadamente! estos mismos in-| 


no 
1OS 


| 
aver- | curren en la desgraciada tendencia de! 
gúenzan de publicar estos hechos que Turati, de Ferri, con más verglienza, 
son un desmentido á todas s115 prédicas | NO pudiendo ante un hecho romper con 
no|la burguesía, la monarquía y los intere- 


¡ 


piensan en el descrédito que ésto trae-| ses conservadores todos. 


rá á la gloriosa nación; 
eso. 


no piensan en 


No aludimos á personajes desconoci- 


Hay otra cosa más po:itiva, de dos, á individuos de segundo orden; 


ganancia inmediata, y ésta es la que les tratamos de las grandes individualidades 


preocupa. 
Ellos saben que 2 
de anunciar una super-abundancia 


¡brazos para evitar que los trabajadores ; 


exijan salarios elevados creyendo que su 
trabajo es indispensable. Quieren pro- 
ducir una desvalorización del salario des- 
pués de haber producido una super-abun- 
dancia de brazos anunciando' mentirosa- 
mente salarios fabulosos. 

Estén en guardia los trabajadores. N 
vayan al campo sin haber establecido con 
anterioridad las condiciones en que es- 
tán dispuestos á ofrecer sus brazos para 
la recoleción. Si aquí nadie les acepta 


sus brazos productores. 


ahora es el mómento| Orano, quiénes han tenido la desver- 
de, giienza de apoyar la empresa inícua, la 


1 
| 


esas condiciones es el mejor indicio para nacionalista “Ta: Lupa” 
suspender todo viaje porque en ese caso 'Plorencia, y que felizmente acaba de irse 
significa que nadie tiene necesidad de|/al bombo. ha apoyado la guerra. 


de don Arturo Labriola y don Pablo 


pirateria cínica de Giolitt y de Victor 
Manuel. No ha sido un acto suelto, sia 
mayor responsabilidad; ha sido una lí- 
nea de conducta villana y aduladora. 
Labriola ha tenido el descaro de dar 
una conferencia ante un público de ofi- 
ciales de caballería diciendo que los re- 


o | volucionarios iban á superar á los con- 


servadores en su apoyo á la empfiiesa ra- 
tera, respondiendo á los intereses de la 
patria. Orano no ha querido quedarse 
atrás y en el periódico ensalada sindico- 
que dirije en 


Con 
esos artículos tratan de inculcar entu- 


Y aprendan, una vez por todas, á esti-| siasmo á la masa en que, hace pocos 
mar á la prensa—tan decantado elemento “años, trataban de matar todos los senti-! 


| se hallaba en 
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ii 
mientos morbosos de patria y militaris- 
mo. 

Otro zángano, Libero Tancredi, que 
Norte - América, regresó 
á su patria, para allí dar conferencias 
bélicas. En una de ellas, tuvo el ridí- 
culo coraje de decir que si el gobierno 
desistiese de la guerra aceptando algún 


| tratado con Turquía, que él y los anar- 


quistas (pues este parásito militó 'en 
este campo) bajarían á la plaza para 
obligarle á continuar la guerra hasta la 
conquista total. No creemos en sus 
palabras infames. Los anarquistas ita- 
lianos como todos los revolucionarios, son 
contrarios á la guerra y á toda conquis- 
ta que robustezca á la monarquía de 
Saboya. Solo un grupo de comerciantes 
intelectuales puede cometer la traición 
inconcebible contra los principios anti- 
militaristas, antiguerreros que sustenta 
el proletariado organizado. 

Los ídolos, los dioses de las multitu- 
des ciegas, caen como fetiches de lodo 
cuando una situación se presenta para 
que se decidan por la burguesía y sus 
rapiñas Ó por el proletariado y sus 
superiores principios de moral inalte- 
rables. Estos ídolos, cuando las masas 
obreras italianas se agitaban aparecían 
grandes, con la grandeza del proletariado 
que usurpaban. Ahora que las desvia- 
ciones de los intelectuales han adorme- 
cido en gran parte las rebeldías del 
pueblo, estos ídolos, que parecían comu- 
nicar su gran espíritu á las masas, se 
revelan en toda su pequeñez. Las virtu- 
des combativas que aparentaban, perte- 
necían al pueblo oprimido, que ellos ape- 
nas si sabían interpretar; pero ahora que 
no están en su apogeo los sentimientos 
revolucionarios en las masas, los ídolos 
sin virtud ni fuerza propia, se dejan ar- 
rastrar por la corriente contraria y se 
entregan á la vieja corrompida monár- 
quica burguesa. 

Es así como la doctrina y la acción 
sindicalista revolucionaria llegarían á de- 
generar como el cristianismo, la Refor- 
ma, la revolución francesa y el socia- 
lismo político; y si se conserva sana y 
robusta es porque está confiada á la 
fuerza, la voluntad y la inteligencia de 
los productores, los directamente intere- 
sados en la obra de renovación social, y 
nunca jamás llegarán á degenerar este 
movimiento grandioso que no acepta la 
supremacia de sacerdotes, ni doctores 
teológicos ó laicos. 

El caso inconcebible que nos ocupa 
no es más que la repetición de la histo- 
ria de la traición del parasitismo intelec- 
tual, que en nombre de los grandes prin- 
cipios proletarios se pronuncia contra 
la burguesía pero que, cuando ésta le 
ofrece prebendas, renuncia á sus doc- 
trinas y se convierte en servidor de la 
vieja cortesana capitalista. 

Los gajes que ofrece la conquista tri- 
pol ina á los intelectuales. han deslumbra- 
do hasta á los pbtendidos revolucionarios, 
Es el puñado de castañas que, lanzado 
ante los monos disfrazados de reyes, les 
hace arrojar su manto de púrpura para 
precipitarse á recojer las frutas arañán- 
dose unos á otros. Ahora se precipitan 
para recojerlas, y en cuanto se trate del 
reparto del botín se comenzarán á mor- 
der unos á otros, llamando al pueblo á 
que los ayude en las elecciones y luchas 
políticas. 

El interés de su clase ha primado so- 
bre las teorías. Sólo el proletariado re- 
volucionario Intentó impedir la guerra 
y la combate como las fuerzas se lo per- 
miten. Sólo el proletariado concluirá 
con las guerras; con la explotación y 
con las hipocresias de los sacerdotes cien- 
tíficos. 





¡HAY 0''E LUCHAR 
SOLOS! 


En todo momento la autonomía de 
los trabajadores y de los organismos 
de combate en que éstos se replegan, 
debe mantenerse incólume para el me- 
jor y más perfecto desarrollo de sus 
luchas anticapitalistas y antiestatales. 

Los sindicalistas . sustentamos ese 
pensamiento y lo actuamos en todos 
los momentos de la vida sindical. Y en 
ese propósito nos mantiene no un pro- 
pósito mezquino, sino un elevado sen- 
timiento de dignidad: como trabaja- 
dores organizados y como sindicalis- 
tas queremos ser solos, únicos en la 
elaboración del porvenir, en la con- 
quista de nuestra emancipación. 

No pueden haber tutelajes sinceros, 
ni son necesarios. por otro lado. Quie- 
nes no viven ruestra vida, quienes no 
sienten nuestras angustias y no expe- 











y 


rimentan nuestros profundos é ínti- 
mos anhelo de libertad no tienen na- 
da que hacer en nuestro campo. 

La obra nos corresponde por ente- 
ro á los trabajadores en todas las cir- 
cunstancias. 

Es un deber de dignidad en, nos- 
otros obrar así. Como proletarios, he- 
mos de ser nosotros irremediable y fa- 
talmente los forjadores del porvenir. 
Tenemos para ello todas las condi- 
ciones indispensables, los elementos 
naturales que son menester: hace fal- 
ta tan sólo que el acuerdo, la unión— 
que hace la verdadera fuerza—se efec- 
túe de una manera completa entre to- 
dos. 

Insistimos sobre este asunto debido 
á las circunstancias. Todos conocen 
la “iniciativa” del partido rojo y el 
desacuerdo que insinuó entre los tra- 
bajadores organizados, consiguiendo 


el conflicto aludido. Los potentados de es- 
te país necesitan mantener su buena si- 
tuación económica, defender sus inte- 
reses, ocultándolos con el pabellón de la 
patria para que todo el pueblo, inclusive 
el proletariado, los defienda. Del triun- 
fo, como siempre, saldrán gananciosos 
los militanes, los verdugos de la clase 
obrera, los gobernantes y capitalistas, 
nuestros explotadores, que en pago car- 
garán con más cadenas á quienes con su 
sangre y sí vida les alcance la victoria 
en los campos de batalla. 

En medio de la unanimidad patriota 
de la burguésia toda, los partidos políti- 
cos y la prensa, ha desentonado valien- 
temente un manifiesto titulado: Guerra 
á la guerra, lanzado por los anarquistas 
de Santiago, del cual reproduzco los si- 
guientes fragmentos: 

“Treinta y tres años ha, el gobierno 
que entonces regía los destinos de este 


hacer vacilar—bien que, según toda |'P2Í5 con el pretexto de la conquista de 


evidencia, muy transitoriamente—el 


criterio de muchos anarquistas, que no 


repararon en prestar su concurso á 
una obra inspirada en un deseo de po- 
pularidad y de prestigio, cosas nece- 
sarios para toda pasta de políticos en 
vísperas de elecciones. Ha sido un 
golpe teatral que, como todas las co- 
sas aparatosas, deslumbró en el pri- 
mer momento á los elementos antes 
mencionados, malgrado sus antece- 
dentes revolucionarios. Cierto que, en 
determinadas circunstancias, los  ex- 
tremos se tocan; y eso ocurrió sin du- 
da con la perentoria camaradería de 
socialistas, anarquistas, masones, libe- 
rales, etc., realizada por virtud de una 
engañosa “iniciativa” de última hora. 

Nuestra voz se alzó vibrante con- 
tra la amenaza que ese contubernio 
proyectaba sobre la organización sin- 
dical y su autonomía. Y no ha sido en 
vano cuanto hemos dicho. Lo prueban 
los hechos. 

Hoy, cuando apenas ha transcurri- 
do un par de meses, la frialdad de los 
entusiastas de la primera hora, de- 
nuncia el fracaso más estupendo de la 
“iniciativa” socialista. Ella no ha te- 





nido arraigo. No podrá tenerlo jamás. |: 





porque el esfuerzo que ha de realizarse 
paar destruir las leyes de defensa social y 
de resistencia "puede ser hecho única- 
mente por los trabajadores; y éstos, 
muy lógicamente, ya que han de ser 
los actores, se reservan para sí el ho- 
nor de la victoria y los laureles con- 
siguientes: más libertad, menos re- | 
presión. | 

¡Que no se cuelen malos políticos, | 
así rojos como masones y liberales, 
para compartir con los trabajadores la 
gloria de una victoria con el mentido | 
pretexto de “ayudarlos”! ¡Que no ocu- | 
rra! | 

El partido con su “iniciativa” está 
en vísperas de bancarrota. 

Ya no se advierte el entusiasmo fic- | 
ticio de los primeros momentos. Hay | 


en el ambiente obrero una marcada | 
predisposición'á- librarse de esos re- | 
dentores de ocasión; y también se no- | 
ta esa esa tendencia en las mismas or- | 
ganizaciones que se adhirieron á la | 
iniciativa. ¡Sea así en buena hora! | 

Todo nos hace prever que el resul- ¡ 
tado final de esta confusión vendrá á | 
dar razón á nuestra prédica constante | 
en aras de la autonomía sindical. ! 

Hemos dirigido rudos ataques á to- | 
dos los trabajadores que, desconfiando | 
en un nral momento de su propio es- 
fuerzo, creyeron en la virtud de las | 
“conjunciones” con elementos extra- | 
ños, haciéndoles ver que la única con- 
junción posible y necesaria es la de los 
trabajadores, y nuestro pensamiento 
está imponiéndose, prevalecerá y do- 
minará en su corazón ansioso de li- 
bertad. 

La ley de defensa social caerá, pero | 
será por el esfuerzo mancomunado y 
vigoroso del proletariado. 

Alrededor de ese propósito de opo- 
sición á la represión gubernativa y 
burguesa se estrecharáh los cuadros 
proletarios para librar la grande bata- 
lla que se impone. El freno, el regu- 
lador de la reacción, ha sido y será en 
todo momento la acción revolucionaria 
del proletariado, la huelga general. 

Preparémonos, pues, trabajadores, 
para dar ese paso. Del impulso con | 
que obremos dependerá la mayor ó 
menor libertad de acción en lo futuro. 

Pero seamos dignos y obremos so- 
los, cuidando con celo felino la inte- 
gridad de nuestros organismos sindi- 
cales! 


DE CHILE. 


— "Santiago de Chile, Noviembre de 1911. 
El proletariado va adquiriendo per- 
sonalidad propia en todas partes del mun- 
do, y aunque sometido bajo la opresión 
burguesa hace oir su voz de protesta, 
presagio de una acción futura, hasta en 
países como éste, en que la organización 
obrera ha sido desviada de la ruta de la 
acción directa para ser llevada por los 
senderos tortuosos de la política. 

La burguesía chilena proyecta una 
guerra contra su rival peruana por la 
cuestión de Tacna y Arica. Todo el 
mundo conservador y político, con pocas 
excepciones, desde la prensa y los clubs 
apoyan á la patria burguesa de Chile en 











nuevos territorios que le proporcionaran 
otras fuentes de riqueza, te llevó, pueblo 
de Chile, á una guerra contra tus her- 
manos del Perú y Bolivia, que arrebató, 
inútilmente, á una inmensa cantidad de 
los que,como tú, forman y constituyen la 
parte más útil de un pueblo. 

“Treinta y tres años ha, que tus amos 
y señores modernos, después de haberse 
apoderado de la robustez de tu brazo, de 
la energía de tu espíritu sano y viril, vie- 
nen honrando la memoria de los que ma- 
terialmente te llevaron á la boca del ca- 
ñón, en medio de la metralla enemiga, 
mientras á tí se te ha echado al olvido: 
á tí, que derramaste tu sangre en mayor 
cantidad; á tí, que ofreciste el sacrificio 
de la vida, del hogar, del cariño á los tu- 


yos, por regalar á tus amos, luchando en | 


terra extraña, contra tus propios herma- 
nes en exp:otación, tres provincias que de 
largo tiempo ambicionaban y para cuya 
adquisición venían sugestionándote falsa- 
mente en nombre de una patria que te 
niega el pan, si no lo compras con el sa- 
crificio de tu libertad, y de una bandera 
cuya sombra jamás te cobijó ni cobijará, 
porque su paño sirve solamente para ocul- 
tar un mundo de crímenes, vilipendios é 
injusticias que sobre tí pesan. 

“Y después de este lapso de tiempo que 
aparentemente te dejaron en paz, aunque 
en tu hogar la miseria continuara afe- 
rrándose con tenacidad feroz á pesar de 
haber llevado el pendón de tus amos hasta 
el corazón de un país extrangero, ha so- 
nado la hora de tu nuevo sacrificio; vas 
á ser llamado, reclamado nuevamente por 
la codicia de tus amos de un día á otro 
para que tu sangre sirva de muralla que 
defienda los intereses de los que, no ha- 
biendo trabajado nunca y todo lo poseen, 
te explotan yy envilecen en las fábricas, 
campos y talleres”. 


40 Aaa oo e. e e sia... 


El extenso manifiesto recuerda la ac- | 
| ción infame de la burguesía y el milita- | 
¡ rismo chileno en contra de los trabajado- 


res, cuando “los fusilaron cobardemente 


el 21 de mayo de 1903, en Valparaíso, los | 
asesinaron valiéndose de su fuerza arma- | 
da el 22 y 23 de Octubre de 1905, en San- | 


tiago, porque pedían con verdadera justi- 
cia, el derecho á un pedazo de carne. Y 


| finalmente hicieron de los hermanos del 


norte 
matanza el 21 de diciembre de 1907, en 
Iquique. 

“Es preciso que recordemos donde es- 


¡tan los verdaderos enemigos; es forzoso | 


que reunamos los recuerdos de las fechas 
que mancharon con sangre obrera las ca- 


¡ les de la patria, derramada en nombre 


de una bandera que no nos protegió en- 
tonces, y nos reclama hoy, haciendo un 
llamado al patriotismo que ningún obrero 
puede sentir sinceramente, porque nadie 
ignora que antes que el interés de la bur- 
guesía, nuestro verdugo común, está el in- 
terés que todos debemos poner, en defen- 
sa de nuestros derechos de hombres dig- 
nos, conscientes también de ss deberes 
si no queremos que el mundo de alma 
grande, nuestros compañeros de otros 
países que á su tiempo se rebelaron con- 
tra los amos que querían llevarles á la 
guerra, nos confundan con un rebaño 
inconsciente, pacíficamnete lievado al ma- 
tadero. 

“Y alzamos la voz para deciros que 
para nosotros no hay extranjeros fuera 
del país en que habitamos; ellos viven, 
permanecen continuamente á nuestro la- 


| do para comprar á un precio vil el pro- 


una verdadera cuanto horrorosa ' 


LA AGUION OBRERA 


A e e 4 


obra inmensa de renovación moral.—C. 





(1) Con esta correspondencia, inicia- 
mos la serie que nos ha prometido nues- 
tro corresponsal R. Muñoz C., quien, nos 
informará de la acción obrera chilena, que 
¿on tódo entusiasmo se ha propuesto ac- 
tivar, un numeroso grupo de trabajaúores 
de Santiago. 





Poonos para 
le cosacha 


Donde quiera"que hoy se vaya se en- 
contrará uno, de buenas á primeras, con 
el aviso clásico del día. 

“Las compañías ferroviarias rebajan 
las boletas” una barbaridad, “los bancos 
facilitan dinero para invertirlo en pasa- 
jes de llamada, con el objeto de atraer 
brazos”, y en todas partes no se habla 
más que del mismo asunto. 

La fuente de riqueza de los burgue- 
ses criollos ó pampas está, dicen, ame- 
nazada por la escasez de brazos, y es 
preciso que la burguesía, en sus diferen- 
tes ramas, llamen á grito pelado á aque- 
llos á quienes fusila en las calles cuando 
piden una mejora, para que les calme la 
incesante anguria de oro, para que con 
su brazo amontone riquezas que lo 
aplastarán y con cuyo valor forjan sus 
| cadenas. 

Toda la prensa burguesa no cesa de 
hacer campaña al unísono, para buscar 
incautos que se agolpen á las regiones 
agrícolas y una vez aglomerados, se les 
pagará lo que se les venga en gana á 
cuatro burgueses explotadores; ahí está 
explicada la propaganda de los avisos 
| que vemos en todas partes, de las ven- 
tajas que conceden los bancos y de la 
generosidad de los reyes ferroviarios. 

Lo que no dicen los tales avisos es 





medioval, y dormirán en compañía de 
cuanta sabandija crían los campos, rep- 


| tiles venenosos, etc., y que se especulará | 


| en su mísera mantención; ¡eso no lo 
¡ dicen! 

¡' Por ebo nosotros hacemos un llamado 
¡4 ¡nuestros hermanos del campo, para 
¡-que traten de no dejarse engañar ni es- 





| zOSa 


¡ Oro.” 


por los ruines hambrientos del 


Manuel Barrera. 





| 
Los socialistas 
burgueses 


] 


| Para que se vea que en todos los paí- | 


ses son iguales estos señores que pre- 
tenden emancipar al trabajador por me- 
dio del ¡papelucho inservible 
nado boleta electoral, —haciéndose ple- 
| gir ellos, naturalmente,—transcribimos 
| este sabroso suelto informativo. 

¡ Los socialistas ingleses no tienen nada 
que envidiar á los socialistas criollos. 
¡ Unos y otros se equivalen. Unos y otros 


| tienen el mismo espíritu conservador y | 


| anti-obrero, bajo el disfraz de amigos 
| solícitos con que pretenden embaucar al 
| proletariado. 

| He aquí el suelto, aparecido en “Acción 
| Libertaria”, de Vigo: 

| “El ciudadano Henry Mayers Hynd 
| man, uno de los principales leaders del 
¡ partido socialista democrático inglés y 


¡ cialista Internacional, que reside en Bru- 
| selas, es un redomado chanchullero y un 
gran hipócrita. Mientras se encuentra 
¡en compañía de Vaillant, Vandevelde 
| y demás consortes, todo su afan con- 
siste en hacer soberbias manifestaciones, 


vuelve á su patria, la decoración cambia, 
Ejemplo paten.e de esto es un artículo 
suyo aparecido en el diario” burgués 
| Morning Post, donde declara que para 
hacer frente á Alemania es necesario que 
Inglaterra tenga una poderosa marina 
fa powerful navy) y un. verdadero 
| ejército nacional (a genuine citizen ar- 
my). A este efecto, pide al gobierno de 





ducto de nuestros brazos Ó para darte !su país que inmediatamente emita un 


una fuerte ración de plomo cuando pides | empréstito de ¡CIEN NILLONES DE LI-| 


un pedazo de pan para tus hijos ham-| BRAS ESTERLINAS/, con cuya tantidad 
brientos Ó un miserable techo donde co- | se verían realizados sus propósitos... 

bijar tu cría, expuesta continuamente á| “Podría bastarnos ya con esto para 
los efectos del calor excesivo ó del frío | juzgar la moralidad de un miembro de 
intenso; que no debes tomar gustoso las | la O. S. 1.; no obstante, aún lo dicho es 


armas y correr tras la falsa visión de|poco. Henry Mayers Hyndman fué, se- | 


una bandera y una patria mentirosa á| gún «l Anuario de la Bolsa (Stock Ex- 
matar inícuamente á nuestros compañe- | change Year Book), fundador, presi- 
ros del Perú, contra quienes en el silen- | dente Ó consejero de administración de 
cio y la sombra de la ruindad te están | las siguientes sociedades capitalistas: 
armando sin que te des cuenta de ello”. | 4shanti gold reef Syndicate, Ltd.; 


El manifiesto termina incitando á la | Klondwke Consolidated Goldfields, Ltd.;| 


df internacional de la clase pro- | y Upper Wassau Golds Mines, Ltd. Des- 
etaria. 
Fué repartido profusamente en San-|en progreso, llegó á ser uno de los prin- 
tiago y Valparaíso. El efecto causado en | cipales directores de la The Col Gun 
el elemento conservador ha sido el de | and Carriage Company, Ltd., una socie- 
una ducha de agua fría sobre un indi- | dad anónima que se dedicaba 4 la fa- 
.viduo anormal, con la diferencia que |bricación de cañones y cureñas modelo 
en vez de apaciguarse se han exaltado | Colt. 
más, tachando de crímen lo que tendía, | Como muestra. de mayor contradic- 
precisamente á evitar un crímen múl- | ción y descaro de este sinvergiienza, di- 
tiple y horrendo, como lo es el fraticidio | remos que al mismo tiempo que firmaba 


entre hermanos que tienen sus enemigos | circulares pacifistas de la O. S.L, fir-| 


dentro de sus propios países en el seno | maba también los catálogos anunciado- 
de la clase explotadora y parasitaria. res de las ventajas que poseían los apa- 

Los obreros de Chile comienzan á ma- | ratos mortíferos que vendía st Socie- 
nifestarse conscientes y altivos en su| dad. Unas de las principales ventajas 


pues este falso socialista, de progreso ¡ 


IS 


IS 


4 


que trabajarán de 17 á 19 horas, á estilo ¡ 


clavizar de manera tan baja y vergon- 


EN 





eran las que á continuación se expresan: | huella de estos estafadores, si no les hu- 


$62 


ro rápido y automático. 
2", El cañon Colt ha sido adoptado 


gobierno de los Estados Unidos, quién 


su guerra con España. 

3. El cañon Colt fué el que más ser- 
vicios prestó en la guerra Sud-Africa- 
na. 


“El catálogo terminaba diciendo que 


automático y de las cureñas modelo 
Colt aumentaba sin cesar. Con tanta 
ventaja, no es extraño, tanto como los 
votos socialistas. 


aumento, la sociedad fué declarada en 
liquidación hace algunos meses. Se supo 
que el leader socialista-demócrata te- 
nía 14.850 acciones ordinarias y 400 de 
preferencia, evaluadas ambas en 450.000 
francos. Los miembros del Consejo de 
Administración de esta empresa, com- 
pañeros del ciudadano Henry Mayers 
Hyndman, eran: el Muy Honorable Du- 
que de Westmoreland, «1 Teniente Ge- 
neral Sir Seymour Jhon Blace, el Al- 
mirante Leicester Keppel, y otras mu- 
chas personalidades por el estilo ¡la gran 
familia ! L 

“Es muy probable que varios de es- 
tos señores hayan acompañado alguna 
vez á Hyndman en sus viajes á Bru- 
selas para asistir á las secciones de la 


S. 1., donde Vandervelde 'pronun- 
ciaría discursos pacifistas. Nada más 
seguro. 


“El Heraldiof Revolt, que es el perió- 
dico que nos ha hecho conocer estos de- 
talles, dice que la conducta de Hyndman 
es la de un criminal y la de un asesino. 
Nos parece á nosotros que atun esto es 
poco. - 

“¡Ah! recordemos ahora que este su- 
jeto fué uno de los tres que firmaron 
la circular de la O. S. I., en la cual se 
pedían á las secciones nacionales del par- 
tido 8.000 francos con objeto de fun- 
dar en Cataluña un periódico que des- 
truyese en esta región la propaganda 
anarquista. 


¡Tablean! 
VID? 





imbecilidad reformista 


“La Retaguardia” del 23 del corr. sa- 
lió inventando grupos, rabiosa por la re- 
solución de la sociedad de escultores, ne- 
gando su apoyo á la agitación electoral, 
queremos decir contra la ley social, hecha 
| en vísperas de elecciones. Empiezan 





denomi- | 


¡les escribe una nota. 


uno también de los que componen, en re- | 
presentación de Inglaterra, la Oficina So- | 


en contra de las guerras; pero en cuanto | 


los imbéciles, reduciendo la importan- 
¡cia de la asamblea diciendo que había 
¡| 19 presentes, cuando por el acta, que 


¡ vale mil veces más que la palabra em- 
| bustera del diario poltico, se puede 
ver su número real mayor, por cierto, 
¡ al que atribuye el órgano desafinado del 
partido. 

Luego dice que un grupo de tallistas 
Realmente que es 
un “grupo”. Rabiosa é inútil, la redac- 
ción dice que no quiere hacer pasar en 
| silencio lo sucedido, 


ocurre que tratarían de demostrar, con 
buenas Ó malas razones y peores artifi- 


| cios, que la resolución es infundada, in- 


conveniente y demás, pero no; se dedica 
á decir que la sociedad no está á su 
gusto. Alquí están sus palabras: 


“Lamentamos realmente el yoto de ese 
¡; pequeño grupo de compañeros del gremio, 
Pero 
ya que se ha tomado esa determinación, 
no queremos dejar pasar la ocasión sin de- 
cir alguna cosa. Nuestra: sociedad no es 
de las más prósperas, antes por el contra- 
rio, marcha hacia atrás. El tesorero an- 
terior se distrajo <n las carreras 500 $ 
¡del fondo social.” 


| cuya asamblea no tenía fuerza legal. 


Está claramente dicho: “ya que se ha 
tomado esa determinación no queremos 
¡dejar pasar la ocasión”... Así, pues, si 
la asamblea hubiese resuelto la adhesión 
entonces se agrandaba en “una numerosa 
| reunión”, la sociedad marcharía divina- 
| mente y los sindicalistas serían los hom- 
¡bres inás buenos mozos de la república; 
pero “ya que se ha tomádo esa resolu- 
ción”, la asamblea era solamente de “19” 
concurrentes, “la sociedad no es de las 





| más prósperas” del planeta y el tesorero 


se fué con quinientos pesos, Más bien 
dicho, se fueron los quinientos, dejando 
solo al tesorero. 

Cuando decimos imbéciles á los políti- 
cos, hay compañeros que se creen que 
es por enojo. Sin embargo no es así, 
¿Es por que quisiéramos tener adversarios 
más dignos y menos torpes. No ven 
la enorme imbecilidad de citar este des- 
falco de los escultores efectuado, no por 
“el anterior tesorero”, sino por un so- 
cialista que odiaba á los sindicalistas 
como los redactores de “La Retaguar- 





dia”. En la lista de estafadores de 
obreros que apareció en nuestro número 
anterior, faltaba este otro reformista. 
¡Faltaba también don Alberto Fonticelli, 





¿orador y delegado del partido socialista, 
hombre prominente que ya iba á. ser 
¿puesto en la lista de candidatos á dipu- 
«tados, el cual se fué con un millar de pe- 
.sos de varias instituciones. 
Exceptuando al aludido extesorero de 
los escultores, todos fueron individuos 
de gran actuación en el partido. Y los 
mismos que hoy escriben contra los sin- 
dicalistas ya habrían tal vez seguido la 


, 


Sl rs il de 


después de numerosos ensayos, por el| 


los empleó con excelentes resultados en| 


los pedidos de cañones de tiro rápido y | 


“Sin embargo, bien á pesar de tanto | 


















A cualquiera se le | 








1”. El cañon Colt es un cañon de ti- | biéran dado un empleo en que ganarse 


el pan duro de cada día, muy cómoda- 
mente. 


Sigue “La Retaguardia” diciendo que. 


el subsecretario de la C. O. R. A. fué en 
la asamblea de escultores el que pro- 


puso que ésta no se adhiriera á la agita- 


ción electoral, queremos decir contra la 
ley social, aprovechando la proximidad 
del período electoral, y que dicho com- 
pañero “no cotiza á su organización”. 


El que propuso dicha moción, no es el 
prosecretario de la C. O. R. A,, el cual, 
«puede comprobar á quien quiera, que es- 


tá al corriente con la caja de su sindi- 
cato. Pero si fuera cierto que no cotiza, 
no desmerecería en un ápice al compa- 
ñiero, pues bastante cotiza con los días 
de trabajo que dedica sin compensación 
alguna á las necesidades de la organi- 
zación. Sigue afirmando que nunca cae 
en las garras de la represión. ¡Pero 
quiénes hablan! ¡quiénes...! Este com- 
pañero estuvo más veces preso que todos 
los zánganos que viven del partido. 

Para terminar hemos de hacer constar 
que el único socialista político presente 
en la asamblea que nos ocupa, no dijo 
ni una palabra para combatir la moción 
del compañero Córdoba, lo que prueba: 
ó que no tenía él y su tésis ningún ar- 
gumento ó que la moción de no mandar 
delegado al celebérrimo menjurje, los 
tenía superiores que le obligaron á ha- 
cer el Sancho para evitarse quedar peor 
con una refutación de los pobres argu- 
mentos de que suelen servirse. 

Esta vez, como siempre, el tiro le sa- 
lió por la cultata. 


DSITPPIOZA2>IEPRÓGSE SES CS PEIIOS IO RIDAD IIA 


“LaProtesta” y sus lamentos 


Nosotros no lamentamos nada. Que 
vengan las polémicas. No tenemos 
nada que temer de ellas. 

Nuestras explicaciones al reabrir la 
campaña coñtra el periódico que nos 
ocupa, no fueron para los adversarios, 
sino para los compañeros nuestros. 
Nada tenemos que explicar á los ad- 
versarios, y menos cuando son des- 
leales y cobardes, que atacan cuando 
nos empeñamos en su propia defensa y 
les extendemos la mano de amigos. 
Una vez abierta la campaña no nos 
importa nada que nos digan la frase- 
cita mujeril: 

—¡ Mal educados! 

Sí, aceptamos el reproche. Somos 
mal educados é irreverentes con los 
imbéciles. Nana, pues, de explicacio- 
nes ya. Cada cual que ataque y se de- 
fienda como pueda. 

Repetimos: fuimos muy hidalgos 
con los señores del aludido periódico, 
no porque lo mereciesen ellos, sino de- 
bido á las circunstancias que los ro- 
deaban. Después de tanta defensa te- 
níamos como premio, la imbecibilidad 
de esa gente, manifestada en contínuos 
ataques. A tal grado llegó el cretinis- 
mo, que unos colegas de ese periódico 
contestaron una nota de la Confede- 
ración pidiendo solidaridad, con un 
papel en blanco, con sólo el sello de 
la sociedad anárquica. ¡ Valiente inge- 
nio de cretino! Después de todo, la 
nota en blanco es el fiel intérprete de 
la vaciedad craneana del remitente. 

Si no acusamos recibo de su perió- 
dico cuando salió fué por la razón de 
que el recibido tampoco se ocupaba de 
nuestro periódico, á no ser para mo- 
lestar. Si así pasaron ocho números 
sin ser anunciados, ¡nuestro periódico 
salió cien veces sin que “La Protesta” 
lo anunciara. Se pagó con la misma 
moneda. Luego, cuando á su pedido, 
puede decirse, hicimos la nota, enton- 
ces, borrachos con el entusiasmo alian- 
cista que los iba unir á Palacios, co- 
metieron la barbaridad de decirnos mil 
bestialidades. Hoy van á dar confe- 
rencias al lado de este doctor, que tuvo 
el cinismo de reprobar el atentado de 
Falcón en los momentos aciagos que 
siguieron al hecho... Y tienen ahora 
el coraje de negar la alianza, mientras 
publican el aviso en que hablarán 
anárquicos y parlamentarios, el ex di- 
putado, el Júpiter tonante que conde- 
nó el acto “instintivo y salvaje” de 
Radowisky. 

Podrán los papanatas atiborrarse 
con frases ampulosamente escurridizas 
como las del Iván de marras, pero 


Auien tenga un poco de sentido no de- 


jará de ver la doblez infame que cam- 
pea en su pontifical lata. Si fuera sin- 
cero como quiere aparentar, reconoce- 
ría categóricamente que ellos fueron 
los que nos provocaron. En cambio se 
nos dice entre chapurreos que somos 
incultos, etc., y que razón tienen de 
dudar de nosotros. ¿Cuáles son las 
razones? Nada; que el papel de angui- 
las lo podrán hacer con más ó me- 
nos habilidad esos señores, engañando 
á cierta gente poco “criteriozas”, pues 
lo que es á nosotros, aunque obreros 
sin educación, como nos llaman ellos, 


. tenemos la inteligencia necesaria para 
,ver el lodazal en que se arrastran. 


Quedan en pie los cargos que les hi- 


.cimos sin que los levantaran. 


Que sigan y seguiremos, y si no si- 
guen es señal que se estancan. Nos- 


Otros seguiremos contra burgueses, 


políticos y autoridades, como contra 


¡los inconsecuentes bellacos, para quie- 
, nes no tenemos más que palabras de 
mal educados. 














* 








-< Notas y comentarios 


, bien y luego atacarla eficazmente, cono- 





«con argumentos ingenuos, fundados en 








REFORMISTAS 


El compañero Pérez y la compañera 

y Pereza 

José Pérez quiso refutar días pasados 
nuestro concepto respecto á los intelec- 
tuales, pero lo hizo con poco acierto y 


un desconocimiento completo del con- 
cepto que quería combatir. Cuando se 
quiere combatir una doctrina cualquie- 
ra, el mejor camino es el de estudiarla 


ciendo al enemigo y sus fuerzas, á los 
argumentos y sus puntos vulnerables. 
Pero Pérez no hizo esto, sin duda por- 
que es muy feliz estando en brazos de 
su compañera Pereza, que tan dulce y 
halagadora es. De ahí resulta que esté 


matrimonio de Pereces en vez de mul- | 


tiplicarse va en camino de Perecer. Por- 
que el hijito espiritual de esta comunión 
llevaba el apellido de sus padres, que es 
una sentencia tremenda: ¡Pereces! 

Este nene literario apareció en la sec- 
ción Fórum de “La Retaguardia”. Va- 
mos á ver algunos de sus efrores de de- 
talles: 

Dice: “Tenemos al camarada Juan B. 
Justo, que si hubiese estado al lado de 
la burguesía hoy sería ministro”... 
¡Qué poco favor le hace al doctor! Tan 
luego “hoy sería ministro”, hoy que hay 
un ministerio clerical y ultramontano; 
hoy que se aplica la ley social y se roba 
tierra; hoy que hay servilismo y bajeza. 
Eso es como decir que si Justo hubiese 
estado con la burguesía, hoy sería un 
ministro servil y degradado, como lo 
son los ministros. Nosotros no partici- 

amos de este error. Creemos “que Be- 

el en Alemania é Iglesias en España, si 

hubiesen adulado á la burguesía”, hoy 
serían capataz de tornería y regente de 
una imprenta, respectivamente. 

Nos parece muy difícil que Bebel é 
Iglesias, Vandervelde y Justo, hoy se- 
rían ministros, como afirma ingenua- 
mente Pérez, porque por cada cien mil 
aspirantes á una cartera ministerial co- 
rresponde una sola cartera, y como que- 
dan con tanto de narices 99.909, lo 
más fácil es que en este número de na- 
rigudos formarían los mencionados. 

“No negamos los socialistas, ¡qué he- 
mos de negar! que entre los intelectua- 
les existen hombres perversos, ansiosos 
de “figurar” y de subir”. . 

Y si no niega esto afirma lo que cree 
combatir. Los sindicalistas no echamos 
á los intelectuales. Sólo le decimos que 
si quieren servir al proletariado, que lo 
sirvan, pero que no pretendan servirse 
de él. Sostenemos que la doctrina pro- 
letaria es la que dictan los trabajadores 
organizados revolucionariamente y no lo 


. que digan los intelectuales desde sus par- 


tidos. Los intelectuales, y los no inte- 
lectuales, del partido socialista sostie- 
nen todo al contrario, que la organización 
es la que debe obedecer al partido. Ahí 
está la diferencia. 

Termina Pérez matando á su propio 
articulejo con estas palabras, que toma 
prestadas de Marx: “la emancipación de 
los trabajadores será obra de los traba- 
jadores mismos”, que es como si al ter- 
minar el trabajitorse hubiese dado cuen- 
ta del error, y para enmendar añadió 
estas palabras, olvidándose de tachar lo 
que antecedía. Esta familia literaria, en 
vez de llevar tendencia á difundir tien- 
de á difunta, teniendo la sentencia en su 
nombre colectivo: ¡Pereces, Pereces! 


La invasión de Chile 


Llamado por la Sociedad Oficios Va- 
rios de Santiago de Chile, fué allí en 
nombre de la Confederación un cama- 
rada. Cuando se enteraron del proyecto 
los reformistas chilenos mandaron pedir 
informes á sys cofrades argentinos. Se- 
gún se decía escribieron allí varios in- 
dividuos. Con esos informes los políticos 
rojos transandinos se fueron á los dia- 
rios, haciéndoles tan gran revelación. 
AMí la imbecilidad periodística y el cre- 
tinismo reformista en dulce consorcio, 
dieron á luz un sueltito (el parto de los 
montes), en que el matrimonio burgués- 
socialista hacía saber á la policía el arri- 
bo de gente peligrosa, para que tomase 
las medidas que la prudencia aconseja- 
ba. Hemos de advertir que no fueron 
artillados los pasos de la cordillefa,-á 
pesar del alboroto de periodistas y par- 
lamentarios. Chile fué invadido, pues, 
por un agitador, debido á la despreocu- 
pación del gobierno dormilón que pre- 
side los destinos de Chile. 


Un biógrafo biografiado 


Hace tiempo que los socialistas parla- 
mentarios, que se callan como marmotas 
ante las verdades que le sacudimos en 
las narices, hacen una campaña jesuíta, 
consistente en escribir á compañeros de 
campaña, pretendiendo desvirtuar nues- 
tra acción. Como se ve, han escrito así 
también á Chile. Nosotros no nos albo- 
rotamos. Al contrario, si tuviéramos las 
cartas las publicariamos con los des- 
mentidos que se mereciesen. Pero á fal- 
ta de ellas nos basta saber quien es uno 
de los que mandó informes haciendo bio- 
grafía de uno de los nuestros, porque 
sabiendo el nombre del biógrafo, le hace- 
mos también su bioerafía, con lo que le 

s con moneda igual y sin plazo; 
sin que esto signifique establecer analo- 
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gías, porque ni la comparación cabe en- 
«tre un defensor decidido de la clase 
obrera y el biógrafo biografiado. 

Este individuo se llama Marcelino 
Folgar. Apareció en las filas socialistas, 
en la forma curiosa que exponemos: ve- 
nía por la mañana, por la tarde y la no- 
che, á la sala que ocupaba en 1903. “La 
Vanguardia”, entonces semanario, y se 
quedaba allí hasta que cerraban, á las 
horas de descanso. Esto motivó los dis- 
gustos del administrador, que lo era un 
alemán refunfuñón. Sin embargo, la la- 
dilla acudía con puntualidad al lugar. 
Varios meses después hacía falta un co- 
brador y se le dió ocupación á ese señor 
Folgar. Poco tiempo después, transfor- 
mada ya en diario “La Vanguardia”, 
¿pasó á la categoría de empleado de ad- 
.ministración. No es necesario decir que 
se afilió al partido. Desempeñó secreta- 
rías de comités electorales y sirvió fiel- 
mente á sus amos, los superiores y los 
doctorados. 

Un año después quedó suspendido el 
diario debido á un estado de sitio que 
duró tres meses. Aquí don Marcelino se 
pronunció en disidencia con el partido; 

a verán ustedes por qué: el doctor 
.Dickmann sostenía que durante esos 
tres meses el diario no debía pagar á los 
empleados por la sencilla razón que no 
se habían trabajado. Don Marcelino re- 
tiró entonces su apoyo al diario (por- 
que el diario no lo quería apoyar du- 

rante tres meses) y salió diciendo pes- 
| tes de los doctores; tenía ganas de ha- 
cerse sindicalista y tuvimos que impe- 
.dirle esto para que su partido no que- 
dara sin un servidor tan abnegado. 

'El no queria volver á ser socialista ni 
á cañón rayado, pero por último se deci- 
dió, en vista de que se le llamó á su em- 
pléo, pagándole todo. 

Poco tiempo después publicaba su cara 
sucia en un almanaque en la galería de 
los hombres prominentes que se sacrifi- 
can por el partido. Si estos son los pro- 
minentes ¡cómo serán los otros!... 

Bueno, este personaje es el que man- 
dó informes á Santiago, diciendo quizá 
qué de hombres que si estuvieron en el 
partido, no fué por obtener empleos; si 
salieron fué por resolución de un con- 
greso (el de Junín), que invitaba á los 
sindicalistas á retirarse y no por meses 
de sueldo; que si han luchado en el 
campo proletario ha sido á sus expensas 
y no para lucrar. 

Este es don Marcelino Folgar, á quién 
presentamos enterito á los compañeros 
de Santiago, para que tengan mucho 
disgusto de conocerlo. Como es una in- 
justicia que un panadero sufra hambre ó 
un albañil no tenga techo, sería una in- 
justicia que un biógrafo no tuviese bio- 
grafía. 


TARTUFISMO 


La mentira no es argumento 
o 

Nos dice “La Protesta” que argu- 
mentamos con la mentira. En tal alto 
<oncepto tienen sus redactores á la 
mentira, por log muchos servicios que 
les presta, que la llevan á la categoría 
de argumento. Es natura! que Tartu- 
io llame argumento á lo que no es 
sino mentira hábilmente disfrazada. 
Sin la mentira no habrían podido des- 
de ese diario decir los mil y un dispa- 
rate con que han deslumbrado á esta 
parte del mundo, como ser: que el es- 
tado oprima tanto al pobre como al 
rico; que el burgués sufre más que el 
proletario en esta sociedad; que, en 
consecuencia, el burgués es el más in- 
teresado en destruir los privilegios 
burgueses y no los trabajadores; que, 
por lo tanto, no es cierta la existencia 
de la lucha de clases. Recuérdese la fi- 
losofía de Lorenzo Mario y Gilomón. 
Acostumbrados á considerar como ar- 
gumentos irrefutables estas solemnes 
mentiras, nada extraño es que-á toda 
mentira la califiquen de argumento. 

Ahora bien, si hemos dicho argu- 
mentos, no hemos dicho mentira, co- 
mo se lo hemos probado con sus pro- 
pias palabras transcriptas. Por lo de- 
más, nos extraña mucho que indivi- 
duos tan filósofos tachen una cosa de 
mentira. Eso lo pueden hacer los mu- 
chachos cachafaces del sindicalismo, 
pero no los filósofos profundos que 
nos ocupan, que, sin enojarse, debie- 
ran atenerse á la sabiduría de Cam- 
poamor, que establece esta verdad 
inalterable: 

“Nada es verdad ni es mentira. To- 
do es del color del vidrio con que se 
mira”. 

Si no es exacta la trascripción que 
Campoamor nos perdone y el lector la 
corrija. El pensamiento está fielmente 
expresado y eso nos tranquiliza la 
conciencia ajena de pecados. ; 

¡Qué cristianos esos de “La Protes- 
ta”! Bien dicho que son protestantes. 
Hablan de mentira porque de ella se 
ocupa el tercer mandamiento de la ley 
cristiana. : 

Campoamor, con ser un gran inge- 
nuo, desmintió 4 Dios y su manda- 
miento, negando la mentira. En cam- 
bio los del periódico aludido la afir- 
inan. De modo, pues, que nuestros ad- 
versarios representan el polo positivo 
de la mentira y nosotros somos el ne- 
gativo. Para nosotros no existe, no la 
precisamos, no la queremos. 


Con pie de plomo... no se marcha 


Dice Iván en “La Protesta” del 28, 





de sus fuerzas á este movimiento 


LA ACUION 


en una tirada filosófica macarrónica, 
que cuando se trata de los sindicalis- 
tas quiere andar con pie de plomo. 
Nosotros entendemos que ha acertado. 
Con pie de plomo, es decir, con un pie 
que no se mueve para nada, porque el 
plomo, que sepamos, no marcha. Al 
contrario, el plomo se va siempre á pi- 
que. Es decir, se va para abajo, ahora 
que todo tiendewá elevarse, Iván siente 
que sewva al fondo y «pela al trozo de 
plomo que lo hundirá definitivamente. 

Por eso es que los “Iván” se iban 
la vez pasada con los reformistas; 
porque yendo con pie de plomo, se 
quedan plantados, inmóviles, como 
rábanos, pareciéndose en eso á los po- 
líticos que siempre están fijos como cla- 
vos y como postes telegráficos. 


Fulano de Tal, 





ACLARANDO 


Decíamos en el número 206 de LA 
ACCION OBRERA, que la Confede- 
ración buscó un abogado á pedido del 
delegado que vino de aquella localidad 
y contra la voluntad del Consejo Con- 
federal. 

Al decir “á pedido del delegado” nos 
referíamos al de la Confederación que 
vino de vuelta de Mar del Plata, el 
cual no hizo sino cumplir con un man- 
dato de la Federación Local marpla- 
tense. El Consejo Confederal desde 
un principio se manifestó contrario 
pero para conformar á los compañeros 
que lo pedían, según el delegado men- 


cionado de la Confederación, y confir- 
mado más tarde por una nota oficial 
sellada por todos los organismos obre- 
ros de Mar del Plata, cumplió con su 
deber al satisfacer ese deseo de los 
interesados. 

Cuando se presentó al Consejo Con- 
federal, el delegado de Mar del Plata, 
el Consejo le preguntó si estaba de 
acuerdo con nombrar un defensor le- 
gal para los presos, y como él contes- 
tara afirmativamente, el Consejo tomó 
la palabra de ese compañero como pa- 
labra oficial de la F. L. de M, 

El compañero delegado de las orga- 
nizaciones de Mar del Plata, tendrá, 
creemos, la sinceridad de no negar 
que el Consejo Confederal manifestó 
que no estaba en sus atribuciones ni 
en los métodos de la Confederación, 
nombrar abogados, y que solo lo haría 
en homenaje á la voluntad de los sin- 
dicatos obreros de aquella ciudad, 


Recordará que cuando el delegado 
que fué de la Confederación á Mar del 
Plata, dijo que la Federación Local 
de allá pedía á la C. O. R. A. el nom- 
bramiento de un abogado, él (el dele- 
gado de Mar del Plata) no objetó nada 
ni desmintió tal afirmación, como lo hi- 
zo después en el Consejo de Delega- 
dos, pues si así lo hubiera hecho an- 
tes, no sería por cierto el Consejo Con- 
federal quien nombrara por su cuenta 
el susodicho abogado. 


La prueba más concluyente de esto 
es que la Confederación dejó sin efecto 
el tal nombramiento cuando, aunque 
tarde, el delegado de Mar del Plata ne- 
gó que la Federación Local lo hubiera 
pedido. 





LA INSURRECC 


INFORMACIÓN 


Durante las dos últimas semanas va- 
rias veces los grandes diarios de Bue- 
nos Aires han publicado telegramas re- 
ferentes á la situación en Méjico. Se 
daba cuenta en ellos de la sublevación 
del general Reyes y sus partidarios 
contra Madero. 


Se decía igualmente en uno de di- 
chos telegramas que Reyes se había alia- 
do con Vázquez Gómez, el ex ministro 
maderista que fué volteado del minis- 
terio por el mismo Madero, y que á 
estos dos bandidos se les habían unido 
además Zapata y sus revolucionarios 
comunistas del estado de Morelos y 
también los “nmagonistas”” como de- 
siena la prensa burguesa mejicana á 
los compañeros liberales. 

Que Reyes y Vázquez Gómez se ha- 
yan aliado contra Madero no tiene 
nada de sorprendente. Ambos son in- 
trigantes y bandidos de la política. Pero 
no puede ser cierto que se les haya 
unido Zapata cuya acción basta aho- 
ra ha sido completamente antiburgue- 
sa y expropiadora, como todos los lec- 
tores de LA ACCION OBRERA sa- 
ben, por las numerosas informaciones 
que hemos suministrado al respecto. 


Y menos creible es, mejor dicho, 
desde ya afirmamos que es una burda | 
mentira se les hayan unido los com-! 
pañeros liberales cuyo objetivo y me- 
dios de acción son total y absoluta- 
mente opuestos á Reyes, Madero, Vaz- 
quez Gómez y todos los parásitos de la 
política. 


Los compañeros del Partido Libe- 
ral Mejicano desean la muerte de toda 
esa canalla despreciable, la muerte del 
regimen capitalista y autoritario que 
esos hombres nefastos encarnan, y 
obran en consecuencia. No se han alia- 
do ni se aliarán con nadie, y mucho 
menos con el general Reyes, el asesi- 
no del pueblo de Monterrey, la hiena 
cobarde y sanguinaria, cuya baja figura 
moral hemos perfilado en números an- 
teriores. 


Los telegramas que mencionamos 
han informado de varios combates en- 
tre reyistas y federales; de subleva- 
ciones de indios en varios puntos del 
territorio mejicano; levantamiento con- 
tra Madero del gobernador del estado 
de Oaxaca; que Madero ha moviliza- 
do venticinco mil soldados para re- 
primir las diversas insurrecciones. 


Informan así mismo haber sido pre- 
so el general Reyes, y sobre movimien- 
tos de tropas norteamericanas en lá 
frontera para impedir que los reyistas 
y otras fracciones insurrectas pasen 
elementos de guerra d2 los E. Unidos 
á Méjico. 

Ofrecemos á nuestros lectores el tex- 
to de una carta que hemos recibido 
del camarada Ricardo Flores Magón 
que contribuye igualmente á fijar los 
propósitos emancipadores del Partido 
Liberal Mejicano, y es un real desmen- 
tido á las informaciones sobre la pre- 
tendida alianza mencionada. 


Llamamos nuevamente la atención 
de todos para que ayuden en la medida 


A 0D LO A DO DO O A 


s 


tes deseos porque el noble movimiento 


ION MEJICANA 


animado de un noble espiritu de eman- 
cipación proletaria. 
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Una carta de la Junta Liberal 
Los Angeles,Cal., Octubre 6 de 1911. 


Hermanos, salud! 


Con entusiasmo nos informamos de 
vuestra sincera carta de 23 de Agosto 
en la que manifestáis vuestros ardien- 


del proletariado mejicano alcance la 
victoria sobre la burguesía y la tira- 
nía. 

Vuestras frases nos alientan. No 
estamos solos en esta' tremenda y difí- 
cil lucha; no nos encontramos aisla- 
dos, contamos con el apoyo moral y 
material de vosotros, 
manos de cadena. 

Bien comprendemos que no podéis 
ayudarnos como quisiérais; pero vues- 
tra actitud con respecto al movimiento 
de emancipación del proletariado me- 
jicano nos alienta. Vemos con simpa- 
tía vuestros esfuerzos por recaudar 
fondos y por llamar la atención de las 
masas desheredadas hacia la lucha de 
sus hermanos de Méjico. 

En “Regeneración” hemos citado 
vuestro simpático periódico, entre los 
que se ocupan en popularizar el movi- 
miento, y esperamos que para esta fe- 
cha, ya habréis notado que no lo he- 
mos olvidado. 

Os enviamos semanariamente un 
buen paquete conteniendo “Regene- 
ración”, y procuraremos enviaros al- 
gunes otros periódicos. No tenemos á 
la mano el libro de urner. Todos los 
ejemplares que teníamos se agotaron. 
y ahora nos es muy difícil conseguir 
esa Obra; pero de todos modos, vamos 
4 buscarla para enviárosla lo más pron- 
to que podamos. 

Hermanos: los libertarios mejicanos 
no' dejamos de apreciar los inmensos 
peligros que ofrece esta lucha; pero no 
podemos sufrir por más tiempo tanta 
humillación por parte de la burguesía. 
tanta tiranía por parte de los que go- 
biernan. El paso está dado por nues- 
tra parte y no podemos retroceder. 
Para adelante todo lo que se pueda: 
ni un paso para atrás. Los políticos 
todos están en contra de nosotros. So- 
mos minoría; pero sacamos fuerza de 
nuestra flaqueza y luchamos, unos con 
las armas en la mano, otros por medio 
de la palabra escrita y verbal. Pocos 
como somos, nuestro movimiento está 
ejerciendo ya una influencia incalcula- 
ble. La tierra está siendo tomada por 
nuestros hermanos desheredados, y. 
dentro de pocos meses más de propa- 
ganda y de acción, las diversas indus- 
trias irán cayendo en manos de los 
proletarios. Los burgueses y su al- 
cahuete el gobierno andan al trote 
buscando “reformas” para detener el 
avance arrollador del movimiento pro- 
letario; pero ya es tarde. La rebeldía 
prende facilmente en el pecho del me- 
jicano y ahora, al ver á los amos tan 
apurados, se hace más exigente el tra- 
bajador y más altivo. ' 

No se púede predecir hasta dónde se 
llegará en este movimiento; pero nues- 
tro propósito es llegar al comunismo 
libertario. ¿Se conseguirá eso? No 
lo sabémos; pero el impulso está da- 
do. ¡Adelante, cualquiera que sea la 


A 


nuestros her- 


suerte que nos toque! 


Hermanos: emocionados vemos 
vuestros esfuerzos. Gracias, gracias 
por todo. No dejéis de ayudarnos. 

* Todos los compañeros de la Junta os 
saludan -cariñosamente. 

De mi parte, recibid un fuerte abra- 
zo. ¡Viva Tierra y Libertad! ¡Mue- 
«ra la burguesía! ¡Muera el gobierno! 


R. F. Magón, 





Correspondencias del interior 


AVELLANEDA (Córdoba) 


El burgués Agustín Degiampietro 
todavía se cree que estamos en 1908, 
que era cuando él hacía de los obreros 
lo que le daba la gana. Pero hoy no 
es lo mismo, pues el tiempo de jugar 
con los obreros ya pasó, porque esta- 
mos en el año 1911. Y €s ahora cuán- 
do los obreros tienen que darle á los 
burgueses su merecido, en recompensa 
de lo que le han hecho sufrir á los 
obreros en tiempos pasados. Hoy los 
obreros se pueden hacer respetar un 
poco, porque es á ellos á quien se le 
debe el respeto, por ser el obrero 
quien todo lo produce. 

El burgués referido, A. Degiampie- 
tro, tiene hoy dos huelgas pendientes; 
una en los “chañares”, como ya decía 
en mi anterior, y otra en el “arroyo”. 
Esta se produjo hace pocos días; las 
causas fueron porque el burgués De- 
giampietro creía burlarse de la orga- 
nización de los obreros picapedreros 
de ésta é igualmente de los conducto- 
res de carros, pues á un tal Teodoro 
Rojas, patrón de varios carros y ex- 
plotador de carreros, le dijo que si 
quería trabajar 'en su cantera tenía 
que ser con “carneros”, es decir, ca- 
rrerog que no fueran asociados, agre- 
gando como explicación que él no que- 
ría obreros asociados en su cantera. 
Esto se lo dijo el burgués Desiampie- 
tro al otro Teodoro Rojas, patrón de 
carros. Este individuo cumplió con la 
orden que el otro le dió, de despedir á 
los obreros que estaban asociados y 
trabajan con traidores. ¡Qué igno- 
rantes! ; 

'Al ver esto, los obreros picapedre- 
ros de dicha cantera se declararon en 
huelga. Estos abusos los cometió De- 
giampietro porque tiene mucho mate- 
rial en cantera y también por eso el 
explotador de carreros 'T. Rojas, se so- 
metió á lo que dijo el otro, pero no 
creían que los picapedreros se iban á 
declarar en huelga, y es bueno que se- 
pan que los obreros picapedreros no 
pueden ver abusos patronales. 

Este burgués Degiampietro me pa- 
rece que ya no se acuerda de los seis- 
cientos y pico de pesos que ha tenido 
que pagar el año pasado para solucio- 
mar una huelga... Ahora será más 
gorda, si cuadra... 

¡Viva la huelga y viva la unión 
obrera! 

Manuel Tomé. 
Avellaneda, 11-23 de 1911. 
J 


CAMPANA 


Un explotador como hay tantos— 
Abusos y canalladas 


Hacía tiempo que en el gremio de 
albañiles de esta localidad no se no- 
taba un caso tan curioso como el que 
nos dieron motivo unos señores cons- 
tructores, José Parolla y hermanos. 

Después de sufrir todas las calami- 
dades más imaginables; después de 
pedidos razonables exigiendo que se 
nos tratara con más humanidad, satis- 
faciendo un justo anhelo de los que 
trabajan y sudan, nos envían á... ¡la 
comisaría ! 

Estos empedernidos patrones hacen 
trabajar á una cantidad de obreros du- 
rante todo un mes, y sólo se acuerdan 
de abonarles los salarios después del 
15 Ó 20 del mes siguiente. 

Para evitar estos abusos se crevó 
conveniente pasar un pliego de condi- 
ciones, exigiéndoles el pago el primer 
domingo de cada mes. Esto sucedía el 
día 18 y se le daba un plazo perento- 
rio de 24 horas para que resolvieran 
y contestaran el pedido. 

La negativa no se hizo esperar; por 
lo que los obreros resolvieron parar el 
trabajo desde el lunes 20, hasta tanto 
consiguieran doblar la cerviz brutal de 
estos burguesotes, 

En otra obra, también construída 

por éstos, para un señor boticario, 
donde trabajaban varios obreros en las 
mismas condiciones de nosotros, nos 
presentamos para conseguir la solida- 
ridad de que somos acreedores, y de 
allí, por orden del propietario, José 
M. Echevarría, nos hace detener y 
conducir á la comisaría local. 
. Estuvimos en ella más de cuatro ho- 
ras, hasta que avisado el sindicato de 
albañiles, concurrió en su nombre el 
compañero secretario, Carlos Pettiti, y 
pidió nuestra libertad, la que fué con- 
cedida en el acto, por no mediar nin- 
gún motivoxen contra. 

Con este atropello brutal hemos po- 
dido constatar que nuestros burgueses 
tienen un alma muy grande, así como 
la de los 170.000. pesos. Este bicho, 
después de envenenar con drogas y 




















otros “específicos” y robar á sus clien- 
tes, en su mayoría obreros, se quiere 
ensañar enviando presos ú varios 
obreros, para: que no se declaren en 
huelga en una obra de su propiedad. 

Este es el mismo que figura en una 
“comisión” de fomento. (que nada fo- 
menta que no sea vicio y holganza), 
que siendo juez de menores, sería bue- 
no que fuera ajusticiado, y que metido 
en la política hace cerca de un año in- 
fluyó para que todos los trabajadores 
secundaran un movimiento, que duró 
chatro días, para derrocar á un inten- 
dente ladrón. 

Ahora se cambiaron los papeles. De 
oposicionista (á causa del estado fi- 
nanciero), se ha vuelto conservador 
(Jos 170.000 $ de la lotería). 

Ya en otra ocasión en las columnas 
de LA ACCION OBRERA, el co- 
rresponsal fustigó la estupidez de un 
proletariado que secunda esta clase de 
movimientos, por lo que no vamos a 
caer en la redundancia, al hacer una 
crítica á aquel acto. 

De aquella época acá, como decimos, 
ha pasado el corto espacio de un año, 


mias... 1 





lo suficiente para demostrar el alma 
ruin de un individuo que valido de la 
posición que ocupa, no ha tenido es- 
erúpulos para hacer detener á' unos 
cuantos esclavos de la miseria y sepul- 
tarlos en una cárcel, como hubiera su- 
cedido á no mediar la actividad de los 
demás compañeros. 

Este es el agradecimiento que nos 
da. ¡Se premia nuestra ignorancia con 
hambre y el martirio! 


¡Compañeros albañiles de Campa- 
nal Nosotros necesitamos vuestro 
concurso para que ninguno vaya á 
traicionar la causa que sostenemos y 
aquellos tres que están haciendo el 
papel de “krumiros”, no nos merecen 
nada más que lástima y compasión, 
por lo que pedimos no los tengan en 
cuenta y sólo vean en ellos unos po- 
bres desgraciados. 


Agradeciendo á los compañeros de 
LA ACCION OBRERA la hospitali- 
dad que nos concede en las columnas 
del periódico, los saludamos atenta- 
mente. 


“Los Perjudicados”. 





La vida 


Herreros de obras 


Gontinúa la huelga en “La Coopera- 
tiva”.—Las hazañas del tío Arriola, 
—Un capataz chiflado con “chifla”. 


Dada la intransigencia de los accio- 
nistacs explotadores, los obreros pasa- 
ron una nota á la dirección para exi- 
girles una contestación dentro del pla- 
zo de 24 hioras, resolviendo, para en 
caso de negativa ó de no recibir con- 
testación, que los jornales que pierden 
los obreros correrán por cuenta de los 
accionistas. 

Los que con más empeño fomentan 
la resistencia contra los trabajadores, 
son los capataces, los cuales han lo- 
grado inducir á varios accionistas pa- 
ra que justifiquen el injusto proceder 
del tío Arriola, que es el capataz que 
provocó el conflicto. 

Es_bueno hacer constar que esta co- 
operativa está constituida por un de- 
terminado número de indivíduos, cuya 
mayoría fueron, en “illo tempore”, 
obreros que luchaban contra el capital, 
de la misma manera que lo hacen hoy 
aquellos que se encuentran bajo sus 
garras. 

Aprendan aquellos babiecas que con- | 
fiaban en la “justicia” de los accionis- 
tas, porque, decian, “aunque exp:ota- | 
dores, son de ideas anárquicas”.... ¡ 

Su actual situación de explotadores | 
coloca á esos ex compañeros en el terreno 
de la injusticia burguesa, y al hacer lo 
que hacen, cumplen como buenos la- 
drones del sudor ageno, defendiendo 
sus usurpaciones. 

Y ahora vamos á ameniza: la cró- 
nica con otraide las hazañas del tío 
Arriola. E 

Este tio, con ansias inmensas de ser 
un “célebre” inventor, comete las más 
grandes barrabasadas que constituyen 


lo conoten, cuando sienten necesidad 
de reirse. | 

Y hay que oirlo cuando abriendo sus 
ojos y boca en círculo, exclama: 

—¿Y qué? ¿Cómo empezó Nep- 
tuno (quiere decir Newton), Edison, 
Marconi y otros que no me acuerdo? 

Y así continúa el pobre con su ma- 
nía, haciendo siempre alguna de las 
suyas. 

En el otro número hemos contado 
el iracaso del tío Arriola, obtenido en 
el taller de cartonería, al querer in- 
ventar un tacho fabricador de engru- 
do, Vamos ahora á hacer conocer el 
“invento” que le valió ser expulsado 
de dicha cartonería. 

Bueno, pues, á pesar del fracaso de 
la fabricación mecánica del engrudo, | 
puso manos á la obra construyendo ' 
una máquina para coser cajas de car- | 
tón. Después de varios meses en que 
torturó espantosamente su magín de 
inventor, un buen día llegó el mo- ; 
mento de poner á prueba su genio y.... | 

1 
4 
Í 
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¡zas! Otra vez la amarga decepción 
vino á romper el castillo de sus ilu- 
siones. La máquina al ponerse en mo- 
vimiento se hizo trizas, junto con su 
fama de “ingeniero” maca... nico. 
Ante tantos fracasos, los patrones de | 
la cartonería llegaron Á comprobar! 
que este pobre tipo no era mecánico 
ni cosa que se le pareciera, por lo que 
decidieron ponerlo de patitas en la 
calle, en vista que lo único que Hacía 
era perjudicar los intereses de la casa. 

Fué entonces cuando el tío Arriola 
se decidió buscar otro lugar donde te- 
ner cabida sin que se dieran cuenta de 
su incapacidad. Efectivamente lo lo- 
gró, entrando de capataz en “La Co- 
operativa Anónima de Artes y Oficios” 
Sociedad, etc,, lo que nos hace pensar 
que un ángel bueno protege á este tío 
Arriola..... 6 la demasiada eStupidez de 
algunos explotadores. 

No hay “una” sin “dos”, según un 
refrán, y es cierto. Decimos esto por- 





y 


vs EN 
obrera 


segundo capataz, un tal Pedro, de apo- 
do “el Morfón”, que le hace digno 
“pendant”. Este mamarracho es tam- 
bién bastante original y por sus ocu- 
rrencias deducimos que debe háber 
sido “vigilante”. 

Se explica nuestra sospecha e€n el 
hecho de que cuando entró á ejercer 


LA ACCION OBRERA 





firmada'á respetar todas las mejoras del 
pliego del 12 y, ademas, abonar la can- 
tidad de cincuenta pesos por concepto 
de indemnización á la sociedad. Ñ 

En vista de esto los obreros reunidos 
en su secretaría la noche del 3o de No- 
viembre resolvieron comunicar á dicho 
burgués que aceptaban ese arreglo y que 
volverían al trabajo al día siguiente. 

De este modo quedó terminado esta 
huelga con el triunfo completó de los 
obreros y su sociedad, la cual inició su 
vida en la lucha con esta hermosa vic- 
toria que será el primer eslabón de una 
larga serie de triunfos si persisten dan- 
do vida á la organización del oficio. 

Los obreros de este gremio por ser 
en número tan reducido, están en con- 
diciones de obtener grandes ventajas en 
su vida de taller. Para ello es de su de- 
ber contimuar activando los problemas de 
reivindicación económica, cuya solución 
es de un carácter eminentemente nece- 
saria, pues su punto de mira debe ser 
la abolición del trabajo á destajo, tan 
perjudial al físico y al elevamiento mo- 
ral del gremio. 

LA ACCION OBRERA cumple con 
su deber al felicitar á estos compañeros 
por su triunfo y los estimula para que 
prosigan en la senda que han empren- 
«dido, á fin de que una mejor condición 
de vida en el trabajo los prepare para 
los futuros acontecimientos de más tras- 
cendencia en la vida obrera. 


y —————- 


LADRILLEROS 


El viernes volvieron á declararse 
en huelga los obreros de varios hornos 
por no haber firmado los patrones el 


su cargo de segundo capataz, se Ppre- | uliego de condiciones de la última 


sentó con un pito y pretendía dirigir 
á los obreros á.,.. fuerza de pitadas! 
Seguramente que en alguna parté lo 
habrán acostumbrado á moverse al 
son de los “chiflidos”, por lo cual de- 
cimos que este “chiflado” debe haber 
sido vigilante... 

Al principio este individuo causó la 
admiración del personal que no tardó 
mucho en reirse y compadecerlo como 
al tío Arriola, pensando filosóficamente 
que “dios los cría y ellos se juntan” 
y terminando por no llevarle el apunte, 


«debido á lo cual tuvo “el Morfón” que 


guardarse su pito. 

Terminamos diciendo que la huelga 
sigue en el mismo estado, con el taller 
desierto por ser unánime la resisten- 
cia del personal. 

Uno que otro obrero ha trabajado 
aleún medio día por ignorar el movi- 
miento, pero ni bien se les avisó hi- 
cieron abandono del trabajo, plegán- 
dose á la huelga. 


Camaradas herreros: Un poco más 


:el horno del citado Romano, pidieron 


huelga, Es conveniente obrar enér- 
gicamente para demostrar que los 
obreros saben hacer res 
joras, pues sería indigno que unos 
cuantos parásitos explotadores salie- 
ran mofándose de los trabajadores. 
—El burgués Romano Caccia y Cía. 
pretendía no pagar los haberes de un 
obrero que se retiró del trabajo, por 
lo cual intervino el sindicato de La- 


«drilleros obligando á dicho explotador 


á abonar el importe que adeudaba al 
obrero. Y no terminó aquí todo, pues 
los demás obreros que trabajaban en | 
todos su cuenta é hicieron Abanto | 
del trabajo. Esta es una buena lec- 
ción que aprovechará el burgués mal 
pagador, para que otra vez aprenda á 
respetar más á. sus obreros. 

—El horno de Mauricio Castelli está 
boycoteado por ser este infame canalla 
de explotador el que hizo detener á 15 
obreros que aún continúan presos. 
Contra este puerco es contra quién más 


petar sus me- | (tra vez la huelga en las canteras 


|de actividad y el-triunfo será vuestro. | 


Triunto de obreros constructores d e: 


deben luchar los obreros hasta conse- 
| guir hacerlo desaparecer del campo de 
¡la explotación de ladrillos. 

—Los camaradas presos esperan la 
«sentencia de la crápula burguesa que 
instrumantos A cusrd a actúan de jueces para el 1.2 del mes 

: próximo. Es la justicia de clase que | 
hace presa en carne nuestra para de- 


— — — ——— Y ——— —— 


Una hermosa victoria acaba de obte- | 


| 
la comidilla obligada de todos los que | 


ner el sindicato de este gremio sobre 
el patróri Pablo López. 

Este señor había concedido las mejo- 
ras que los obreros de su casa le presen- 
taron por medio de un pliego de condi- 
ciones que firmó el día 12 de Noviem- 
bre. 

Las mejoras consistían en aumento de 
salarios sobre los precios de la construc- 
ción y lustre de las guitarras. 

Resultó que, apesar de haber firmado 
el pliego de condiciones, al llegar el sá- 
bado 25, dicho señor Pablo López se 
negó á hacer efectivo el aumento que 


con su puño y letra había concedido. | 


Ante semejante proceder cundió la indig- 
nación en los obreros, los cuales el día 
27 resolvieron declararse en huelga. 

Por la noche se reunieron en secreta- 
ría y de común acuerdo con la Comi- 
sión del sindicato pasaron á dicho pa- 
trón una nueva nota en la cual se le ma- 
nifestaba que en vista de su incorrecto 
proceder al firmar el pliego de mejoras, 
para luego no hacerlas efectivas. se le 
comunicaba que para un nuevo arreglo 
debía sujetarse á las siguientes condi- 
ciones; 

1%. Conceder las mejoras pedidas en 
el pliego del 12 de Noviembre, 

2”. Reconocimiento oficial de la socie- 
dad del oficio. 

3” El pago de una indemnización por 
los gastos ocasionados á la sociedad. 

4”. No despedir ningún obrero por ha- 
ber participado en este movimiento. 

Cuando se le presentó esta segunda 
nota, el señor López se negó á recibirla, 
impulsado, tal vez por un acceso de 
furor, pero al otro día habiendo recapa- 
citado, dirigió una carta á la sociedad pi- 
diendo una comisión para parlamentar. 

Los obreros en huelga de acuerdo con 
la Comisión de la sociedad resolvieron 
mandar dos compañeros á los cuales les 
indicaron que no aceptaran ningún arre- 
glo que no fuera estipulado en las con- 
diciones especificadas en la segunda nota. 

Concurrió la comisión de los dos 
compañeros á la casa del señor. Pablo 
López, el cual después de varias alterna- 
tivas resolvió aceptar en un todo las 
exigencias del sindicato obrero, com- 


que el tío Arriola tiene á su lado al ¡ prometiéndose por medio de una nota 


| neros deben aprender á combatir toda 








fender el capital. Pero los obreros hor- | 


esa roña, obrando enérgicamente y en 
otra ocasión de que se tomen á los 
trabajadores para hundirlos en las cár- 
celes han de saber responder con la 
acción y la lucha que esta vez por cau- 
sa de todos conocidas, no fué posible 
efectuar. 

—La sociedad de ladrilleros mandó 
listas de suscripción á todas las socie- 
dades, para allegar recursos con que 
pagar la defensa de los presos, 

Las sociedades que contestaron has- 
ta ahora. mandando dinero á ese efecto 
son: Sociedad de. Picapedreros de Bal- 
£arce, 30 pesos; Escultores en Ma- 
dera, 10 pesos; Albañiles de Campana, 
10 pesos; Picapedreros de Cerro Sotuyo, 
200 pesos. ; 

Se encarece á las sociedades'que aún 
no contestaron, que lo hagan á la ma- 
yor brevedad. 





JNetalúrgicos 
de La Plata 


La huelga que este sindicato viene 
sosteniendo desde el 6 del corriente se 
mantiene en el mismo estado de entu- 
siasmo del primer día. 

Ni la más pequeña variante se ha 
notado en estos últimos tiempos, lo 
cual nos hace entreveer que el triunfo 
está próximo, pese á los burgueses y 
ú todos sus lacayos. 

Varios son ya los que han firmado 
el pliego de condiciones pasado por el 
sindicato, pues los patrones se van dan- 
do cuenta que con la unión de los tra- 
bajadores es inútil todas las artima- 
ñas que ponen en juego para hacer fra- 
casar tan hermoso .movimiento. En 
vano los burgueses se desesperan para 
buscar personal adventicio, con que 
suplantar á los huelguistas, esto no 
lo encuentran y entonces patalean cual 
perros hidrófobos. 


Esos pobres diablos de patrones se 


encuentran en apuros para poder cum- 
plir con sus compromisos y entonces 


lógico que pataleen. | 


| comité no es otro que ayudar y so- 


4 

Pero no importa, que hagan todo lo l 

que hacen para poder sugestionar al-».| - ASAMBLEAS Y 

gunos incautos obreros que por su | aid 

inconsciencia les sirvan para sacarlos 

del apuro. 
Tomen nota los metalúrgicos pla- 

tenses y no se dejen: embrollar con 

palabras más Óó menos platónicas y 


halagadoras, las cuales podrán trai- ; 
Abraros; orden del día: 


No confien en los alardes de sin- Balance, Neira ab bin Co- 
ceridad de esos burgueses que nunca las fal nueva y de los delegados en 
8 har tenido, ' as fábricas; asuntos varios. 

Ejilos están en el atolladero y ahora 
con palabras humildes, demandan 8o- 
corros á los que siempre intentaron 
tener bajo el yugo de la más inícua 
explotación. 

Ofrecen salarios elevados .y condi- 
ciones inmejorables, y esto es pura 


CONSTRUCTORES DE CARROS 


Celebrará asamblea el domingo 10 
de diciembre, en la calle Méjico 2070, 
en los altos, para tratar la siguiente 


HERREROS DE OBRAS 


Este sindicato efectuará asamblea 
general, el miércoles 6 de diciembre, 
á las 8 p. m,, en el local Méjico 2070. 
¿Se discutirá la siguiente orden del día: 
promesa, que luego no cumplen, y st | ¿ a RAE Y RÍA te 
algún incauto cae en sus redes y lue- Mesta, dl e ea del AnS inió" DER 
go quiesiera protestar, sería indicado en 4 Ne. ASATO, ABDe asuúmi 
AR ; ns «sociedad para combatir la ley de de- 
de inmediato á la policía para que ñ lat? Aunt /221Ó8 
ésta cumpla con su misión de fiel guar- | *8M54 SOCIa.* ASUNIOS varios, 
diana de los intereses del capitalismo. 
| 
' 
| 


IILPILAIIDI DIDIER 


- DE REDACCION 


dich En el próximo número, comenzare- 
fuerza y conseguiréis lo que tanto an- | mos á publicar varios artículos del 
heláis: la jornada de ocho horas. Ven- compañero Luis Lotito, que tratan de 


taja que podrá daros un mayor bien- | 12 situación del proletariado en Chile. 
estar y reposo para vuestros cansados | 


músculos. 
¡Metalúrgicos platenses! Adelante 
en vuestra obra y no desmayéis, que 


todo el proletariado organizado os CONTRA LA REACCIÓN 
acompaña en los deseos de que se ma- e EA 
ARGENTINA 


nifieste lo más pronto el triunfo de 
COMPAÑEROS: 


vuestra actual lucha, 

Comprad y difundid el folleto de 
Alceste De Ambris “L'Argentina e 
l'Emigrazione Italiana”. 

Interesante folleto de 34 páginas, 
elegantemente impreso, que debe ser 
leído por todos los trabajadores. 

Precio 0.20 el ejemplar 

A los que compren por paquete, se 
les hará un descuento. 

Pedidos á A. Bianchetti, Méjico 2070 


ó á la administración de LA ACCION 
OBRERA, 


Alsí, camaradas metalúrgicos; no Os 
dejeis seducir por las palabras seduc- 
toras é hipócritas como es la de todo 
buen burgués, 

Confiad solamente en vuestra propia 





-—_—mm——_——<—___—_—_—_——— 


EN CFRRO SOTUYO 


del burgués Piattí 


Vuelve nuevamente á entablarse la iu-| 
cha contra este canalla explotador, el 
cual acaba de provocar otra huelga sin 
ton ni son, 

Los obreros ahora se han decidido á 
darle un golpe decidido á fin de que se 
les pierda las ganas de embromar á ese 
infame usurpador del sudor ageno. 

Esperamos mayores detalles del con- : 7 , 
flicto para hacer crónica detallada de «“p? INTERNAZIONALE 
ellos y dar á conocer á nuestros lecto- 
res la forma burda en que Piatti provo- 
có á los obreros. 








Periódico semanal de propaganda 
y de acción sindical 





E A 


AL GREMIO DE Organo del proletariado revolucionario 
de Italia 


OBREROS PANADEROS — 


Director: Alceste De Ambris. 


y á los trabajadores en general Lugano (Suiza) 


Compañeros, ¡salud ! 


En vista que los mandones de este 
punto geométrico del globo que le lla- 
man República Argentina, han decla- | 
rado una guerra inhumana á todos los ' 
hombres libres que en una ú otra for- | 
ma luchan por un mejor estar en la hu- 
m 4 : rtán- ... : 
d Ene ñ le pea aida Aa? el importe al compañero A tilio Bianche- 
dos á la Tierra del Fuego, si son argen- | t!i, Méjico 2070, ó á la administración 
tinos; hemos constituído un comité | de La Acción Obrera. 

Pro Víctimas de la Ley Social, | 

Compañeros: La misión de este 


PRECIO PE SUBSCRIPCION PARA LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


LADO ae adela 
A NO or 


Todo el que quiera subscribirse envie 





correr á todos los perseguidos por di- | 2 RS IMnaliy 
cha Ley, ó Aira. á sus millas. se- A US simpatizantes 
gún los casos, y por eso que lanzamos su de 
este manifiesto á la publicidad para de la revolución mejicana 
poner en conocimiento de todos los ' 
buenos compañeros que quieran apor- 
tár su krano, de arena para hacer más por cada correo paquetes de “Regene- 
práctica nuestra obra, ayudándonos | o” a lució b 
moral y materialmente. ¡ ración”, órgano de la revolución obre- 
Ponemos en conocimiento de todos, | S ad ber AN sera oy) is pipa ña 
que hemos puesto en circulación dos | VEnta, así como también recibimos 
mil recibos Pro Víctimas Ley Social, | SUSCIiPciOnes. 
á razón de 50 centavos cada uno. Los; Todo el que reciba, junto con LA 
compañeros que quieran ocuparse de | ACCION OBRERA, un ejemplar de 
colocar dichos recibos, pueden solici-' dicho periódico, queda invitado á 
tarlos en nuestro local social: Umber- | suscribirse Ó comprarlo á número 
to 1 2200, | suelto, enviando á esta administración 
Compañeros: Todos sabemos que el ¡ el importe que es á total beneficio del 
gremio está en víspera de un gran mo- | movimiento que sostienen nuestros 
vimiento, y que la burguesía no se va | hermanos de Méjico. 
á quedar dormida, sinó al contrario, 


hará víctimas, y entonces es necesario | 2. : 
: 1IOBIVIDOAIVPAICIVCADABIAIVADA 
que nosotros sepamos cumplir con el 


deber de solidaridad. Sin más os saluda |  - IS q 
El Comité Pro Victimas Ley Social. Ss 


Ala iuambles posparto ia Trabajadores! No olvideis el 
Boycot.á los productos 

de la Cervecería Biecker, 

a y Africana. 


Les comunicamos que recibimos 












——— — —_—_—_—— 
¡0J0, PICAPEDREROS! 
Nos comunican de Minuano (Rep. 
del Uruguay) que desde aquella loca- 
lidad se han dirigido á Buenos Aires, ] 
tres patrones, en busca de obreros trai- | 640000000009 99014V009V9V9000000 


dores que suplan á los valientes cama- ¡Is 
BOYCOT 


radas que en las canteras de Minuano, 
A LOS 











Pilsen, Moroch 





Es conveniente llevar al conocimien- 
to de todos los obreros picapedreros, 
que no acepten bajo ningún concepto 
cualquier ofrecimiento de trabajo pa- 
ra las canteras de Minuano, pues eso | 
sería prestarse á desempeñar el vil 
papel de carneros. 

Quedan avisados los interesados. 
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